
roñes, el nombre tic Galicia es prenun-
ciado con veneración y respeto, Vara
los que enterados de nuestros anales
históricos, y remontándose Ji la mus
oscura antigüedad, no ignoran qne la
población de Hesperia, principió por
Galicia, donde desde el notable cabo
dc Fmistcrrc, fué descubierta por los
primeros sabios la estrella Héspero,
origen dc aquel famoso nombre; y
para los que saben que a los gloriosos
hechos de armas de los descendientes
dc los héroes de Grecia, conquista-
dores dc Troya, debe BU principal
origen la nobleza española; cl nom-
bre de este hermoso, leal y aguerr
pais, se repite con ese enlu_i
que inspira siempre en lar
grandes el recuerdo de todo
es glorioso e imperecedero
ra los que solo juzgan hpy *
por el abatimiento que tiempo lió ne-
ne consumiendo su existencia, y pa-
ro los que solo la conocen por las
vulgares prevenciones con que se le
miro, hijas en gran porte de la estre-
mada modestia, y de la proverbial
sencillez de los honrados hijos dc
sus interesantes y pintorescas mon-
tañas, esparcidos por las demás pro-

Siendo muchos los nuevos
suscritores á El Fomento
que nos han manifestado sus
deseos de poseer por com-
pleto la novela Luisa de Lo-
vena que estamos publican-
do en el Folletín, hemos tra-
tado de satisfacerlos facili-
tándoles los números ante-
riores del periódico,* pero
habiéndose agotado la edi-
ción dc algunos de ellos, no
nos queda otro medio que
reproducir la inserción de
aquella desde su principio.
Asi pues, lo verificíinios á

.contar desde el presente nií-
iuero, en la confianza de que
los antiguos abonados nos
clispeo*?arán esta resr.li cion
que adoptamos ce n el ánimo

Hé aquí un nombre que significa
mucho para algunos, pero que _c
pronuncia con indiferencia por la
generalidad.Para los que estudiando
el origen, hechos y tradiciones de
esta gr.n porcit n de la Penínsule-
ibérica, saben que á ella debe la co-

rona de España sus mas gloriosos flo-

1 FOLLEN..
LUISA DE LOIim.

novela traducida delfraucés

PARA EL FOLLETÍN DE

2L FC_r.E_.T3 DS C-ALI3U,
POR

Federico Martínez de la Riva,

I. _ RESUCITADA.

—E«*te cambio en mis costumbres no
es tal cual Id lo interpretas. Voy á descu-
brirte la verdad, mi querida Margarita,
porque á tí no puedo ocultarle ninguno do
mis secretos. Concurro hoy á la fiesta que
se celebra cncl condado de Salm, con mo-
tivo del paso de los bufones dc Provcnza,
no con objeto de gozar de los placeres que
se preparan para

%
fe6tcjar tal acontocimien-

to, porque me son indiferentes; sino con la
esperanza de encontrar un momento do li-
bertad, y aprovecharlo para visitar el pe-
queño cementerio del valle dc Cebron.
—Jesús, Dios mió! que triste capricho!

—No, no: solo quiero una bala blanca
y la mas sencilla que encuentres.

--Ilion, no importa; á pesar do lan mo-
desto trago, monseñor el diiquo se-cnorgu-
lleccrá de acompañar .. Ia fiesladol condo
dc Sahn á su querida prima Luisa doVau-
dcmonl. Hartas veces le be visto salir del
caslillo solo y trisle: después do haltero»
Topado en vano quo concurrieseis con di
al baile, a la caza ó al torneo , ,
Siemprehilando, cuidando do las floren
ó embebida en la leetura do piadosos li-
bros pasáis la vida encerrada en vuestra
estancia, y si alguna vez la dejais, es pa-
ra vaprr errante por los campos, visitar
á los aldeanos y practicar actos benéficos,
Todo esto es muy laudable; pero impropio
do vuestra edad.... ¡Cómo, pues, no espe-
rimentar ine.ablo dicha al veros, hoy ani-
mada de alegro humor!

Las ojivas ventanas de la sala baja de
un viejo castillo feudal, situado en las in
mediaciones de IVancy. acababan de abrir-

se para dar paso á la pura brisa de la ma-
2ana. El naciente sol dorando las antiguas
ensambladuras, los góticos muebles y las
ricas tapicerías que decoraban el saloD,
enviaba sus débiles rayos sobre el enca-
necido plumage de un papagayo centena-
rio que á la vez se reflejaban en los re-
tratos de mirada apagada y de amortigua-
d os colores que pendían en las paredes. Es-
tas mudas copias de personajes que enton-
ces ya dormian el tranquilo sueño de los
sepulcros, habian tomado el pálido tinte
d e la muerte, sin duda para conservar la
semejanza con sus originales. Largostallos
de capuchinas, de jazminesy de guisan-
tes de olor, introduciéndose por las venta-

Tor todas partes, en el interior y por el
esterior del castillo, se percibían la fres-
cura y la juventud del presente sobre los
restos del pasado.

Una joven, sentada en un ángulo de la
estancia que hemos deícrito. hilaba al tor-
no. Vestia, según la costumbre dc los sen-
cillos habitantes de la Lorena, una bala
de lana azul y una toca de tela blanca. En
su bello rostro, de un óbalo regular, sere-
v elaban les rasgos característicos dc su
noble ascendencia, neutralizados pr,r la lo-
zanía, y ¡a dulzura de una temprana ju-
ventud: en su semblante brillaban los en-
cantos de una vida naciente, hermoseando
los recuerdos de pasados tiempos.

Parecia esta joven creada para el recin-
to en qne vivia asi como la viTgen para
el nicho eu que la veneramos.

Bor los góticos arcos que dalan luz á
estas, se descubría un estenso prado eri-
zado de peñascos, sobre los cuales se ele-
vaba magestuosamente un ttiuro destruido
resto tal vez de respetable fortaleza. La
verde alfombra de menuda yerva, varios
arbustos primaverales y les rebaños de
tiernos corderillos que cubrian las secula-
res y sombrías Tocas, les prestaban su
amenidady animación. La clemálida y el
alelí brotaban en las grietas del desman-
telado muro, y la Silvia, diminuta ave.
cantaba en sus almenas.

ñas, seestendian enredados por las anti-
guas esculturas y derramaban su dulce
aroma en la atmósfera silenciosa de la abo-
vedada sala.

—En este cafo, yo procuraré embelle-
ceros,- quiero que todo el pais se envanez-
ca dc contar entre «us moradores á la her-
niosa princesa do Lorcna. Veamos; os pon-
dréis vuestra paletina bordada do perlas,
la basquina carmesí, la sobreropa guarne-
cida de verde...

Hilaba con facilidad y dcstrcia, y se-
guramente no ora cl monótono y vivo mo-
vimiento del torno el objeto qué le preo-
cupaba. Tristes ideas cautivaban su pen-
samiento, á juzgar por la espresion do su
fisonomía, de la cual habia desaparecido la
sonrisa, como la flor quo cae del arbusto
herida por la helada dc la primavera. Fi-
jó su lágui'la mirada en un reloj de arena
del que so desprendía el último grano: y
aplicando á los labios un pequeño silvato
de plata que llevaba pendionte de la cin-
tura, dio un silbido para llamar á bu aya,
que en el prado inmediato se entretenía en
cojer fresas silvestres, y quo acudiópresu-

rosa á la señal de mi señora.
TMi querida Margarita, dijo esla, pre-

párame pronto mis vestidos de viage: son
las ocho y á ,las nueve quiero estar dis-
puesta para seguir á mi primo en la escur-
Bion que va bareral condado de Salm.

—¡Dios sea loado! al finos decidís á to-
maT parte en las comunes distracciones.
Voy allamara vuestras doncellas para»
que os vistan...

%

-Ho. me basta tu ausilio, mi buena aya
y por otra parte me agrada bailarme 6oJa
contigo

(Sc continuará.)

Alo I. Jueves 8 de Julio de 1858.
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de complacer á una parte
considerable de nuestros fa-
vorecedores, y bajo la con-
dición, cuyo cumplimiento
les garantizamos, de que de-
biendo hacerse la publicación
sin interrupción y con la
mayor latitud posible, que-
dará al corriente en muy

vincias dc España; el nombre dc Ga-
licia ha llegado á ser hasta estos últi-
mos tiempos un ludibrio para los
que naciau en este pais; y deci-
mos hasta estos últimos tiempos,
porque, á beneficio de las ins-
tituciones representativas, Galicia,
pudo hacer comprender, no en csca -
sa escala, en la prensa, en el parla-
mento y en cl gobierno supremo de
nuestra nación, que nsi como en
Otras épocas tuto hombres sAbios y
celebres en la república dc las le-
tras, en las ciencias, en las artes y
en la guerra, también hoy cuenta
con hijos ilustres, nacidos y edticado_
en su suelo, que dieron y están dan.
La dias de gloria á la España, en loa

' -entes corporaciones y ramosdej

_ ..iu comprender bien la influen-
cia de Galicia, y la gran parte quo
la España le debe en sus principa-
les glorias, DO hay mas que lijarse en
los blasones que orientan las armas
dc sus ciudades y casas solaiiegas,
en la lala eslension de sus antiguos
límites (1), cu su mismo dialecto
(2), en la fundación de sus órdenes
militare? y hospitalarias, cu el re-



tron de las Espaoas y singularísimo
de Galicia, aclamándole la nobleza

: como caballero y como militar, y
constituye! do la orden de su nom-I bre, fundada por cl conde gallego
D. Rodrigo, como la corporación
mas respetable del Estado; v la cual
no solo fueron estendiendo por Cas-
lilla, Portugal y otras naciones, sino
que las órdenes de Calalrava, Alcán-
tara y A vis, fueron también dedien-
dasal célebre campeón de los galle-
gos.

Por disposición tfrl rey D. Alonso,
el casto, fundaron los mas ilustres
caballeros compostelanos la noblecon-
greyuyion ae cambiadores, pa¡a fac i -litar á los peregrinos cl comercio delas monedas desconocidas en España,
que traihn de apartadas regiones; y
en fifi* Galicia desde entonces; con-
servó los mas grandes recuerdos de supoder y de Su gloria, concurriendo'ásu famosa basílica- los-rey-es y-empe-
ra lores, para ser unjrrros, aclamadosy coronados; y solo Galicia tuvo yconserva entre todas las naciones dela cristiandad, dos privilegios; guopor si solos baátaTi para no olvidarlos Hechos dé su brillante historia;
es uñó él dc tener incesantemente diay noche expuesto et Sacramento ensu tnas antiquísima catedral, que se"tipone fundada por el mismo Após-
tol; preeminencia ésclusivá de la igle-
sia d.; Lugo], entre lodas las denlas
catedrales delmundo, donde se con-
servan las sagradasformas-en los ta-
bernáculos; es otro, el que solo ¿ali-
cia puede ostentar en las Banderas dosus batallones el sacrosanto emBleftiádel Sacramento.

ligio VIII el asilo de los españoles y
prelados., celebrándose aqui e. pri-
mer concilio, despue* de la pérdida
de __spun Rn esta^tierra se reorga-
nizaron las esparcidas hurtes de I08
soldiioS de h fé; y el nombre de
Santiago, y su figura impresa en la
imaginación de todos los cristianos,
era el poderoso talismán que los con-
ducía á las batallascon Ira los infieles;
y a>¡ como por Galicia había princi-
piado la conquista del gentilismo en
vid., del Apóstol, por Galicia, depo-
sitaría de su sepulcro, principió tam-
bién la nueva reconquista de la igle-
sia, al célebre grito de Santiago
cierra España, llamándose desde en-
tonces por antonomasia al territorio
gallego, invencible & insuperable. La
grande ¡idliicuna que ya egercia Gá-
lica por sus antevieres hechos, se
fué haciendo mas notable en los des-
tinos de la península ibérica, llevan-
do su idioma y sus leyes á los de-
mas reinos; porque su_ concilios ob-
tuvieron la mayor importancia en la
resolución de los principales puntos
de nuestro dogma, sus hijos tomaron
una de las principales partes en to-
dos los acontecimientos que se suce-
dieron, y los reyes de Galicia, porsu perseveranciaen la fé, defendien-
do la real presencia de Cristo en el
sacramento del altar, contra los he-
rejes sacraméntanos, obtuvieron ese
renombre que hoy conserva la coro-
na de España. El de Magestad cató-lica, que la iglesia concedió al reyde Galicia Reciario, y que después
pasó á todos sus sucesores.

La atracción que para los puebloscristianos tuvo desde entonces la fa-
mosa catedral de Santiago^ (6) de
este célebre panteón y depósito dereliquias sagradas; produjo esas no-tables peregrinaciones quO registrannuestras crónicas; y la tierra de Ga-
licia, llamada campo de estrellas,campas StcHa?, derivación del nom-bre composlela, fué para los cristia-
nos de todas las naciones un objeto
tan grande dc veneración y respeto,que hasta hicieron partícipe de su
entusiasmo religioso al mismo firma-mento, fijando en él la Vista para di-rigirse desde lejanas tierras al lugarq ie por tantos siglos vino atrayen-
do las mirada., de los emperadores,
de los pontífices, dd los reyeS¿ prela-
das y m.is ricos potenlados déla
ti irra. La }ria-iacieai esa hermosa
zdaa de menudas estrellas, que pasade Orieníe á Poniente, conocida, vuI -ga nieo!e por Camino de Santiago;
es una prueba de esta verdad. í.a ba-
sílica de Galicia, obtuvo eí! sus fu-
mosos jubileos; distinciones y pree-
minencias snp.r.ores á lá mismaiglesia de Hémá: la Iglesia g ¡lieiana,
visitada hasta por jostapa», ea.á la bri-llante estrella de la fé, á (¡onde venino
á postrarse lodos los crislianos, para
to:-ar el rejan del bordóndel peregri-
no. La riqueza de Galicia y de ufa
gran porción mas de ¡a 'i'; nínSula
española, sus (dirás mas nY.ti.fdc5', sus
caminos, Id funda.ion de s;¡s hospita-
les, los establecimientos lit rarics y
científicos, toda su prospeiidad en
fin, toda su grandeza, todas .us glo-
rias, vinieron desde entonces enlaza-
das con el sentimiento religioso; y
esta Galicia, hoy tan injustamente
olvidada, fué el principal origen de
la nobleza española y de las mas ín-
clitas órdenes militares, fundndasprincipalmente para proteger íos pe-regrinos que de todas partes venían
á visitar el sepulcro de Zébedco. El
Apóstol Santiago, fué declarado pa-

Prescindiremos ya de remontarnos
J. la SOtígfledad) para recordar la
importancia dé este territorio en los
tiempos del imperio romano, sobre
todos los demás pueblos de la anti-
gua Hesperia. Los qué eran domi-
nadores del mundo, dieron á Gali-
cia el rango de una de las prjni ¡pa-
les provincias consulares deEspaña,
conservando en su entonces prim-j*-
pal ciudad Lu<p>, la eMáfua de esta
nación en figura de lldmuí (3) cou
morrión en lá ..al.'i.., crnhni/.audo
y empuñando el escudo y dos dar-
dos, llevando uu manojo de espigas
y al lado est.is letras Híspanla. AGalicia la piulaban en figura de unavenerable matrona (i) eon corona de
oro en la cabe/a, y un vaso lumhienHeno de corona-a de oro en la ma-no, Ctíya imagen tenia el vicariodel imperio en el libro de sus or-denanzas, l.stas distinciones bastanpara demostrare! valor fine á Galiciadaban los que por tantos siglos fué-
ronseñores delmundo. Pero dejemosya esa época remota; registremos
nuestro., aciales, estudiemos nuestrahistoria y veremos que, desde la apa-rición del cristianismo; Galicia, ha"¡do el usilo de los primeros propa-
gadores de la doctrina del Salvadory la fuente principal, de donde par-tió lá acción, que como una espacio-sa lava esteudió, primero por la na-ción ibérica, y después por '
mundo, la nueva ley dictada
Hombre-Dios.

Kl hijo del Zebedéo, cl discípuloy primo de Jesucristo, el Apóstol
Santiago, & quien nuestra iglesiaproclama como uno de stls primeros
arquitectos y de sus principales co-lumnas, ds la figura que sobresaleen Kspjíja y C n todas las demás
naciones del orbe católico, como elprimero y mas fuerte propagador ycaudillo del Evangelio; y este héroe
de los ejércitos cristianos, cumplien-
do sd sagrada misión, señala como
punto dé partida para la grande
obru de regenerar la sociedad, loque enlnrfr.es se consideraba como elfl»l de la tierra, y cuenta por susprimeros 'soldólos á los habitantesde est;.s costas, c| Ue por su inclina-ción á las amias, eran conocidos conel no.nhre de Aroircbas, que quieredecir solicito ó ejercitado en lasohras de Mirle, á quien los gentiles
tenian y adoraban como, Utos de lasbatallas. i)js,|.. Ja ciudad eterna de.K'rusilen, vfeftoel A¡>>slol a Galicia,después del smgrieoto drámi delCalvario; y acompañado de sus discí-
pulos, principia tffj los monles delCabo de Fi.asierre, la predicación
(fe la doctrina de Jesucristo, paralev.rh desde aqui p iir todos los
confines del mundo, ha cumbre deIria-Flavia ó del Padrón, que hoyse conoce con el nombre de montedel Apóstol, fué el sitio t-scojido porel caudillo déla fé para su morada ycontemplación y el primer punto
donde principió á oirse la palabra del
I^angelio; y una. peña ha sido el
primer altar donde el discípulo y
compañero de Jesús, celebró
por vez primera el sacrificio do la
misa ostentando li Magestad del
Sacramento como sol entre lasgentes,

nombre que distingue á la corona de
Castilla, en su historia, en fin; y se
verá que la antigua Galicia; é->ta
tierra clásica de la virtud y de la
lealtad, ha sido el origen de esos
gloriosos recuerdos coi que hoy se
honran los hombres distinguidos de
todas las provincias de I.spaña, y has-
ta el mismo rey.

sóbrelas mismasruinas del antiguo
templo gentílico de Arasolis, erigido
alli por los iberos ó faldeos, y el cual
derribó con su predicación' el gran
Jao>!> (5 ), el Apóstol de la religión
cristiana, que fué en Galicia el prf-
m r obispó prim ido y patriarca de
to la la gentilidad convertid..,, es ten-diendo con sus evangélicas palabras
la fé por todas partes, y consagrando
desde esta tierra los obispos (pie
ponía en otras iglesias.

Desde entonce, el augusto Sacra-
mento, fué para el reino de Galicia
uo objeto sagrado de la mas alta ve-
neración, que después cundió por
tola la cristiandad; y asi como Je-
rusaleu ostentó la cruz, como el
principal de sus blasones, sobre la
memorable peña del Calvario, don-
de se cuarboló el estandarte de nues-
tra redención; Galicia conservó lam-
bí .n cl sagrado emblema del cáliz
sacramentado, sobre la peña donde
por primera vez fué presentado en
medio de la gentilidad, proclamán-
dolo corno el principal blasón del es-
cudo de sus armas cruzándolo por
la espada de Santiago, y adornándo-
lo con dos banderas; la del grande
Apóstol con la cruz, y el antiguo lá-
baro, que ya usaba el reino de Ga-
licia antes dc la venida de Jesucristo.

Echados los primeros cimientes
de lu religión cristiana en Galicia,
Santiago, rodeado dc sus discípulos
y seguido de los gallegos que milita-
ban bajo su bandera, fundó la cáma-
ra de lá virgen en Zaragoza, y lle-
vando la fé por toda España, la d¡-

' por el orbe; y en las guerras
"uciones que sufrió la iglesia

después de la muerte de
lio, primer mártir entre

. los gallegos fueron fie-
les y Custodios de su
tltdridolo á íos enemigos

de la religión de Jesús. Desde en-
tonces Galicia tenia naturalmente
que atraer hacia sí el interés de to-
dos los pueblos que iban convirtién-
dose ú la fó, y los lugares que con-
servaban las Huellas del santo Após-
tol, y la tierra que contenía su se-
pulcro, eran para los cristianos un
objeto do sagrada veneración. Sobre
el monte que contenía este sepulcro se
levantó un templo memorable, y en
su deredor la ciudad monumental de
Galicia; y la apostólica metrópoli
compórtela..a, erigida por el rey
I). Alonso el Maguo, fué para todas
las naciones del orbe cristiano ía se-
gunda Jerusalen. Galicia, cuyos es-
tensos límites entonces la constituían
como 11 mas importante parte déla
Península ibérica, fué atrayendo en
mayor grado laá miradas y el respe-
to que merecían los que, primera-
mente convertidos, formaron tam-
bién las primeras legiones, con que
el caudillo de N religión cristiana
derribó los altares del gentilismo. En
las continuas guerras y persecucio-
nes que sufrieron los defensores de
la fé; guando la iglesia católica tenia
perdidas casi la mayor parte de las
provincias del territorio ibérico y del
resto de Europa, Asia y África, la
iglesia g iJ.cta.iaj no solo tenia pasto-

res y caudillos que la defendiesen,
s.ní> que sustentó á muchos obispos
de otros reinos, que tuvieron que re-
fugiarse á esla tierra clásica de leal-
tad. Galicia, fué el refugio de los
españoles en el siglo V, escapando á
los bárbaros septentrionales; del mis-
mo modo que su rey, fué el primero
que, oprimiendo el poder de los ro-
manos, sc hizo monarca de casi toda
Espina. Cuando la irrupción de los

l-.l lómenlo dc Pulida

sarracenos, volvió á ser Galicia en el

Los demás hecho, de armas de Ga-licia están patentes en nuestra histo-
ria. Si bien-á prinbipios del Siglo V'"la imusiott de ios- suevos, vándalos;alanos y silingos; la hicieron teatródolas mayores crueldades; supieron masadelante lb_ gallegos sacudirse de susenemigos, batiendo á los sarracenosformando lá parte principal del pod.et
cristianó y vinieiidd pus condes y re-yes á preponderaren las crónicas porla trascendencia de íin jíais tari popu-
loso y guerrero; que cierto historia-dor árabe, á la vista de las cotitinü as
y sangrienta., peleas que Galicia soste-
nía con Ids musulmanes, la calificó
como el pueblo más aguerrido dé to^
da la cristiandad. Por eso los sarrace-
nos apellidaban con^lautemerítereyes
deGaliciaá D; Pelayo y siíseUcesores
por que con los gallegos y nstures,ganó aquel caudillo sus. principalesvictorias, y en Galicia fué elcjidocon
el título de rey de España,sin que eri
su liempo se hub'i.se conocido el de
reyes de Asturias y Gijon, Galicia
era la primera corte de le-s reyes de
Castilla, y la nobleza gallega *ftié el
o; ¡gen de los demás soberanos de la
península ibérica'. Los condes gulle-
g»s sostuvieron crudas luchas en de-
fensa de su indepctidetátifi, y el poder
dé sus armas hacia derribar coronas
y varías dinastías. Los primogénitos
dé la corona de L¡sp¡_ña eran aclama-
dos por reyes de Galicia, con el prác-
tico gobierno y soberanía-de sus pro-
vincias, y los gallegos cgerci.m en la
corte la mayor influencia, lomando
uuadelas mas principales partes en-
las conquistas y repoblaciones de Es-
paña. Í.a bandera del Apóstol Santia-
go* que donó el prelado Cómpostelo-
no á los caballeros gallegos, funda-
dores de su orden, para que con tan
gloriosa divisa echasen los moros de
España, era tan respetada, que lo
primero que hacían

(nue.tros caudi-

s.
i

r

española por só caudillo y capitán,



r No fué solo en la península Ibé-
rica el poder é influenciado los galle-
aos- El gran dioso acontecimiento de
Cristóbal Colón, descubriendo un
nuevo mundo después de la con-
quista dé Granada, llevó también
b»s hombres y las cosas de Galicia á
las nueVas tierras descubiertas,cuyos
pueblos, valles y rios tomaron los
nombres mali notables de este pais. La
hueva Galicia, la ciudad de Lima, de
Limia, la tierra firme nónibráda la
Gallega', Monterrey, el puerto dc
Ferrol en el Perú'y oíros nombres,
y la profusión de imáganes y esta-
tuas de Santiago, que se levantaron
Cn aquellos vastos dominios, toman-
do y aclamando al Apóslbl crJmpos-
telano por su patrón y prolector,
prueban cumplidamente la grande
influencia que los gallegos ejercían
un los sucesos del mundo.

El advenimiento á la corona de Es-
paña del céleb e Carlos 1. (7) pre-
paró nuevos timbres para los galle-
gos lanzados á las famosas guerras
ile aquella época, y Un gallego es el
que echa mano y hace prisionero á
Francisco 1 rey de Fratícia, en la
notable batalla de Pávia.

El poder naval vá sustituyendo al
terrestre, en la suerte de las nacio-
nes; desde que él descubrimiento y
conquista de las Américas borró el
célebre non ptasUltra de los antiguos
fenicios y la España cuenta con la
poderosa armada que mereció el rc-
nombíe de Invencible, y los magní-
ficos puertos de Galicia son el punto
íie reunión de esas escuadras que
Felipe IÍ preparaba para atacar á
fa soberbia Albion. Pero piérdense
nuestros bajeles én Ia9 costas de F_s-
cocia al ímpetu de las tempestades,
concluye por entonces nuestra pre-
ponderancia en la mar, f la nación
vencedora en Lepánló, entra en el
período descendente, pues tal es la
Vida de los ptíeblos. La ih'.rina de
las potencias europea**^ acorrí de por
todos puntos con ventajas á las po-
sesiones españolas de todo cl mun-
do, y una serie de de-gracias, hice
perder a la altiva Espera ¡a ven-
tajosa posición que Ratita tenido en
el mundo. (8)

endiendo aun mas el pensamiento
.1 prim.r vastago de la nueva d¡-
jstía, edifican en la ria de Ferrol

el m :jor arsenal del mundo. D. sus
astilleros salen en el u'tinr». terció

as d_ Galicia vuelven á hieerse no-

del siglo X.VI1I, esas notables escua-
dras que enrojecen los mares en de-
ensa del pabellón español, y las cos-

ts combates navales. Cada poeblo
ables, por el valor de sus hijos en

tien_ su época marca 11 en la car-
rera d_ la vida, lo .ñis.rt > qae cada
hombre; y asi comí la ciudil de
Santiago fué la metrópoli natural

t i oa lad por el sentímiento religioso así
desde mediados del sigloWlll atrajo
el Ferró! el interés da nacionalesy es-

de Galicia en la edad media, atra-
yendo hici. si las miradas de herh-

tra:ig_ros por su grande importancia
naval, levantándose á la vez, sobre un
p_q.ieñó puerto de pescadores, un
graudc y suntuoso establecimiento
marítimo de primer orden una nue-
va y numerosa población y el famoso
Apostolado. Esta rápida edificación
causa celos y temores á los hombres
eminentes de las más poderosas na-
ciones marítimas, (9) y el Ferrol le-
vanta también fortificaciones en su
puerto y en sus costas, para custodiar
los cuantiosos intereses que en su se-
no encierra

Sucéderise las guerras de España
con la Inglaterra y'e\ Portugal, y pre-pararse en Galicia grandes arrrtamen-
tos. Uo nuevo acontecimiento Viene
á conmover el mundo y-á trasformar
su fisonomía. La revolución francesa
de 1789, que en sú curso rápido y
-tremendo, lleva envuelto Cl trono de
Luis X.VI y destruye todas las cosas
que venían respetándose de siglos
anteriores, es el carro que va abrien-
do, paso á las nuevas ideas y á
los nuevos hombres encargados de
su planteamiento. Al sentimiento
religioso que en los primero, siglos
de la iglesia conducía á los hom-
bres á morir en defensa de la fé, suce-
de el Sentimiento político, y en medio
de esa complicación de guerras y de
al'nvnzas que produce la revolución
francesa, las costas .le Galicia y sus
magníficos puertos, sufren todos los
crueles efectos de los constantes blo-
queos y ataques (píe las fucrías nava-
les de poderosas naciones dirijeti con-
tra el interesante arsenal dc Ferrol,
cuna y base principal de nuestra ma-
rina militar desde mediados del sigloxvm;

El sangriento y memorable combate
de Trafalgar, que concluyó con nues-
tro poder naval,' aunque crin gloria
para las .armas españolas, trajo el luto
y la desolación é las costas del Déjrai-
tamento de Ferrol, con la muerte de
sus mas valerosos marinos; y como si
tantas desgracias no bastasen, ta guer-
ra de la Indi-peadenCia, vino seguida-
mente á aumentar las amarguras. Las
brillantes páginas que los anales de
Galicia registran ert esa larga y nota
lde hacha, contra I >s vencedores de
M irengo. de AtHtor.il;. y de Jena,
patentizan que los gallegos conserva-
ron «iempre el valor que lían hereda,
do dé sus preclaros ascendientes, lo
mismoqUe suantorá la patria, ala ti-
bertadé independencia de su' esclare-
cido pais. Li han lera de su célebre
bMallondfe Itt&rarióJt, que sc conserva
d>'p'.sj.oda en la interesante biblioteca
de la IJ.iiversid i I compostelana, es un
glorioso recuerdo d " aquella desigual
y memorable lucha. (10)

Los danta sudosos cont.nrfpo rí-
ñeos (li) nos demuestran que Galicia,
en m.dio d.l olvido en que se la ha

tenido, no se ha quedado atrás en el
camino de las refonrtis de la moder-
na civilización. Cierto que este anti-
guo reino, cení de lodo lo mis
grandey ñus glorioso del territorio
ibérico, con Una población numero-
sa, lab >ri isa y honrada, no ha mere-
cido de los gobiernos que se han ve-
nido sucediendo toda la protección
a que era merecedor. Cierto que
sie ido sus provincia de las que pa-
gan en mayor escala las centriatieio-
íes d-i SQngre y de dinero, sus inte

reses fueron pospuestos á otras en
tolos les proyectos y obras dep.ibli-
ca utilidad, viéndose sus hijos en la
triste necesidad de emigrar á otros
paises en busca de uu trabajoso sus-
tento dejando en su patria terrenos
incultos y eriales, y encerrando su bas-
to territorio tantos gérmenes dt' ri-
queza. Y cierto por último, que este
desgraciado esta lo hi producido hasta
el desprecio de los hombres y de las
cosas de Galicia, No es de nuestro
propósito, hoy, reseñar las causas
de todos eslós tríales; por que para
ello tendriamosque ocupar mas tiem-
po y mas espacio del (pie podemos
disponer.

lloy nos limitamos ó recordar li-
geramente en este pequeño opúsculo
lo que signifha el nombre Galicia,
para que, si no por su presente, ni
níenos por su pasado, se le mire con
el respeto y cotí el interés que ins-
piran las brillantes páginas de su glo-
riosa historia. Los pueblos, como tos
individuos repetimos, tienen sus vi-
cisitudes, sus épocas de felicidad y
de desgracia. Galicia ha *fuerte, muy poderosa, ;
fué muy desgraciada. La
aunque no humilla, abat°
de la vida, y los gal
en la desgracia la altivez de sus \h\\-
decesores. Solo conservaron su pro-
verbial Honradez, la sobriedad en sus
costumbres y la laboriosidad; pero cl

; mal estar en rjue sc fueron sumiendo
\ loshizo tímidos y recelosos, y ü ia ti-
\ midéz y cl recelo sucede siempre la
| inacción.

Pero este malestar no durará
siempre. Galicia está ya llamada á
entrar cn una nueva era dc ventura.
Los adelantos de la moderna civili-
zación están llamando á sus piíerlas,
y al soñoliento estado de una vida
lánguida y penosa, ira sucediendo
la aurora de un mas risueño porve-
nir. Los rápidos medios de comuni-
cación qUe la ciencia arrancó á los
secretos de lá naturaleza, v.au y,i l'e
gando á nuestro pais, y esla tierra
tan memorable en la antigüedad su-
frirá también una completa transfor-
mación. Los manantiales de riqueza
que su feraz suelo encierra, no esta-
rán por mis tíerrtpo ocultos y aban-
donados; porque los mismos propie-
tarios antiguos y modernos, sus in-
dustriales y'capitalistas; tendrá oque
entrar por conveniencia propia y ar-
rastrados por la corriente, en las re-
formis de los antiguos métodos y
prácticas envejecidas, para llevar
nuestra agricultura. industria y co-
mercio á la altura dc los demás paí-
ses mas aventajados.

í.ila éprfca ticñc su elemento do-
minante en la historia del mundo, y
cada piieblo su época, presentan-
dos; bajo divcr-as fases en cl curso
de tt vida. Todo perece, todo se
tranforma. Galicia deseolid por cl
estro *n Jo de sus armas, y por sus
g'oríns eri favor de la doctrina del
Hombre-Dio*; y Santiago que con-
serva c«-os honrosos recuerdos, ha
asido la ciudad eterna, donde el sen-

(í) Follín Masdtu, I.i Galicia co-
menzaba (Jüsdc ol rio Uiioro. quo lá cliri -día da los Lusitanos. Su límite oriental
baj-i!'.. dd puerto de .Saulillaln_ á lan
fuentes del libro, y de aíju. jtor ol reino
de Leou h.isla Zamora. Unuiprcndia la*
coala* del Océano, desdo Santillnua licita
las bocas del í.tioro. Toda la provincia
c.tnl... dividida en do» grandes pueblos,
gatl^jis y oslares. Los primeros habita-
ban en Galicia y Portugal hasta el Dtusto,
y b»s segundos onApturíds y Loon hasta ol
ini-m ' rio

(i) La lengua quo llamamos espa-
&ola nuli^tia, es la minina ó muy poco d_-
vor sa de la gallofa.

(.1) Ii'lona. Mil. Diosa de la guerra.
(4) Matrona, llípt. rom. La SeCiora

de iaber y aé dignidad.
(Ti) Él nomhft do Santiago on lengua

liebrea es el de Jacob.
(fi) La iglesia católica reronoció com "

las tres piedras principales de los cimiento,
de su faibrica á Jcrusaleo, á Roma y á-San-
tiago de Galicia.

(7) Carlos I de EtpaSa, que * la ver.
fon 1, emperador dc Alemania, convocó fti.

1 r,a o las cortos dc Castilla para la ciudad

_KI I omento ilí-Galicia.

José Montero y Jósicgui.

timiento religioso atraía las miradas
y los pasos de todos los cristianos
de Occidente. Hoy esla rtiisrna ciu-
dad va á ser para Galicia el centro
de un gran acontecimiento en la vida
denlos pueblos, con los adelantos de
la civilización. Al lado de las fiestas
religiosas del sunto A|X_stol, al lado
de la famosa basílica que encierra su
sepulcro y en la misma nadad mo-
numental que Iranios recuerdos nos
evoca, se levanta lá fispflsicion pu-
btka a ¡rii-ol t i industrial de Galicia.
Sí. antes los camínos[(jue conducen
ni sepulcro del Zebedeo, dejaban
paso _ I.is famosas peregrionciones
que registra la catedral compostela-
na, hoy lo abren Ittmhien para que
esa mjsma ciudad sea cl punto de
reunión de la inteligencia y de lu
industria.

Por eso hemos dicho y repetimos,
que Galicia vé ya Un nuevo horizon-
te, que le marca t.imhiei. una nueva
la/ en la carrera de su vida; y esla
es la Ocasión ea que aunándose to-
dos los buenos gallegos, y fomen-
tando y desarrollando ( >| cspintu dé
asociación, tan ■tratado entre noso-
tros, y lan necesario para ncouieter
las grandes empresas, vean con los
esfuerzos combinados de todos el re-
sultado que jnim.s podrán obtener
en el aislamiento individual. Unión
y patriotismo verdadcram■■ule pro-
vincial en pro de los adelanto, posi-
tivos del pais. y la Galicia, hoy po-
vrc y olvnlada, volverá a recobrar
cn otra óibilu, el esclarecido nom-
bre que supo conservar en la anti-
güedad. P.ara ello no Hay mas que,
ver lodo lo qtie vale con sus magní-
fico* pileflos, con Hus feraces valle* i

caudalosos rios, «us estensos y
riros pastos, sus notable» arsenales
de construcción naval y sus renom-
bradas fabricas do diversas cláseü,
para comprender de cuanto es sus-
ceptible este pais, on el momento
(\ue los rápidos medios de comuni-cación, nhrnri ancho campo para el
desarrollo de su agricultura, indus-
tria y comercio. Galicia entonces,
pü'&ti á la altura de otros paises,
atraerá hacia siís principales puertos
et interés que por «u importancia
merecen,, y será por su posición
geográfica paru la moderna Europo¿
lo que \m'' para el [finado religioso
acalla los primeros tiempos dc la
crisiiau lad.

Con el advenimiento 'al trono de
la casa de Borbota, á principios del
siglo XVI lí, después de la terrible
guerra de sucesión que concluyó el
tratado de Ütrecht, principia á le-
vantarse la España de su postración.
Felipe V comprende que el poder
de esta nación se ha efe fundar en la
importancia naral Mira para los
Estados que rodean la Península, y
se fija en los puertos de Galicia, pa-
ra levantar nuevos establecimientos
marítimos; y sus dignos sucesores
í>on.Fernando YI y D.Carlos lli, es-

líos én cl momento de rendir una
ciudad ocupada por los sarracenos.
eFa colocar eu lo alto Je las torres
aquella esclarecida insignia, que ado-
raba todo el eje cito con profunda
v meracion, como sucedió en elsislo
X V, ostentándola en la Alkambra de
Grana.la ante los reyes católicos,
cuando la conquista de aquella céle-
bre piala, último-asilo del poder de
los musulmanes. De aquí el origen
de las fiestas y aniversarios que re-
gistra la metrópoli eompostelaua en
sus gloriosas paginas, por la con-
clusión de la conquista da; las Es-
panas, fie-tas fuñíalas por los mis-
mos reyes católicos: y deaquí el que
la mayor partede la nobleza españo-
la, especialmente de las Andalucías,
s«.a originaria d. Gilicid, co;!.. se
Vé ea sus nobiliarios.



Se han recibido tristísimas noti-
cias de la república dominicana.

Santa Anna ha invadido la ciudad
de Santo Domingo; se ha apoderado
de Samaná y la ha destruido. Baez
ha bloqueado y destruido a Puerto
Plata. Se confirma la noticia de que
el gobierno de Haití ha reclamado á
los americanos una isla de guano si-
tuada á 60 millas al S, O. de Santo
Domingo. Los americanos iban a ser
ospulsados por la fuerza.

-Continúa reinando en Méjico la
mas espantosa anarquía. Zuloaga ha-
bia impuesto una contribución á los
e9trangeros residentes en la capital,
y suprimido los periódicos. Juárez
se hallaba en Veracruz dominando
el litoral á escepcion de Tampico y
Mazattan.

-Buchanam, el Presidente de los
-Estados-Unidos, se hallaba grave-
mente enfermo el 19. Los Mormo-
nes, después de abandonar las ori-
llas del Salado para dejará sus mu-
geres é hijos en sitio seguro, han
vuelto y fortificado sus posiciones de
defensa, tomando una actit id ame-
nazadora.

Cada dia son menos lisongcras las
noticias de la India. Los insurrectos
recorrer casi todo el pais sin encon-
trar mas que una débil oposición en
las fuerzas británicas desalentadas y
disminuidas por el calor y las enfer-
medades. La Inglaterra vé con dolor
escaparse de sus manos ese estenso
territorio tanto tiempo vejado opri-
mido y esplotado por la colosal com-
pañía de Indias y que tantas riquezas
arrojó a la metrópoli.

-Del estrangero pocas noticias
tenemos que consignar.

Y por último en Araron un incen-
dio haprivado á los vecinos deZuera
de los magníficos bosques que pobla-
ban el partido.

ba biendo sido muerto, por una chispa
eléctrica tres jóvenes herido, y otros
treí que regresaban á la Ciudad de
espigar el campo.

(lü) No olvidándose /'/.., siondo pri-
mer ministro do Inglaterra de lo quo había
visto on Ferrol como viajero, y conside-
rando á oslo puorto como origen principal
do la marina militar española, trató do
invadir y destruir ol oslablocimionlo naval
quo tantos cuidados y celos causaba al po-
der británico. Al efecto mandó la grande
espedicion quoso dirijia á Egipto on 1,300
para atacar y destruir ol arsenal do Fer-
rol y su oscuadra, poro sin fruto por Ja
primera resistoncia quo pusieron las pocas
fuerzas españolas, contra las considerables
do sus onomigos cn los momorables montos
do la Grana, y por la aspereza natural do
nuestras costar, dondo pudieron pagar bion
faro su tomerario intento. Aquella ospo-
dicion fu. Ia quo después tantas glorias al-
canzó on el Kgipto, desalojando á los jér-
ri tos francesc*! conducidos por Napoleón I
y forzando el paso del Sund y apode-
rándose de Copenhague cou desprecio del
fuego do una escuadra acodorada y do mu-
chas fuertes baterías.

El célebre l'ilt, visitando esto arsenal
on 177C, dijo á su vista, qm si la Jru/la-terra tuviese un puerto como el Ferrol, su
(jolñcrno le cubriría con una robusta mu-
ralla de. plata. Tal faé el ontusiasmo quo
ha causado al hombro que después, como
onemipo intento* su destrucción.

(0) Fl escritor infles RUhard-Ford,
en su manual del viajero en Fspaña, al
hablar del arsenal del Ferrol, dice: uCdr-
los ll¡ ha éflgido en este selecto puerto,
por quien tanto ha hecho la naturaleza,
el mas hermosoarsenal naval del mundo.»

No nos es posible determinar
de parte de quien está la grave
falta que denunciamos, *.éiU) lo
cierto es que los perjuicios que
sc siguen son de mucha conside-
ración, y agradeceríamos sincera-
mente que se adopten medidas
para evitarlo á lo sucesivo.

pectivos escritorios.

Según nuestras noticias el va-
por—correo Almoyavar, llegó á
Vigo procedente de la Habana á
las cuatro de la larde del dia 50
de Junio próximo pasado, y hasta
el 2 del actual no .se recibió aqui
la correspondencia. .Prescindamos
de que en los actuales tiempos de-
beríamos tener las cartas de nues-
tras Antillas al dia siguiente de su
llegada á Vigo, si el servicio es-
tuviera montado como eu otros
países; pero de lo que 110 pode-
mos prescindir, es de llamar la
atención de quien corresponda, á
tiu de que no se repita , el hecho
escandaloso de que el principal pa-
quete de correspondencia desti-
nado al comercio de esta Capital
no haya parecido aun, cuando ya
tenemos cn nuestro poder los du-
plicados venidos por Inglaterra,
refiriéndose á las cartas del Almo-
tjavar, las que sin duda dieron
en la gracia de viajar por placer
antes de encerrarse en los res-

Hoy se ha recibido el pliego de
correspondencia á que aludimos,
cansado de viajar sin duda por
efecto de los calores que reinan en
Castilla.

da España estaba en poder do los france-
ses, ni ol celebro sitio do la Coruña en
1823.

No debemos olvidar ol glorioso
hecho do armas do la plaza do Vigo en 2 8
de Mayo dc 1809, Jas honrosas capitula-
ciones de la Cortina y Ferrol, cuando ya

Careciendo cl ojCrcilo do Galicia, de
compañías do Zapadores, so formaron vo-
luntariamente con los obreros del arsenal
del Ferrol las cuales salieron á campaña
Con los batallones de marina. Fueron reu-
nidas hasta Astorga, y allí so dividieron
para agregarse á cada una do las des diri-
siones que componian ol ojército do Galicia
corriondo dospues la suorto do ollas eu to-
daa las batallas do Ja memorable guerra
de la Independencia.

(ti) Fan la batalla <!o Río—seco, al
mando del oéfebra conde de Macada, ol va-
lionto batalaUOnde Literarios, compuesto
de estudiantes do la Universidad calle "-a... Do»e natío con extraordinario valor.
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Gratificación.—Señores, niñasy
viejas,—ya de escribir estoy harto,-
mirad que no tengo asunto,—mirad
que os doy un hallazgo—ai me contais
algún chisme--para que pueda co-
piarlo—en la humilde gacetilla-que
os escribo de ordinario.--Cuando os
caséis avisadme--que lo he de poner
bien claro-- para que esas vuestras

..bodas,— sepa todo el vecindario.

de residencia

NUEVO iiüi-SP2i).--El Sr. Ortega
Capitán General que fué de las Islas
Canarias ha sido declarado de cuartel
lijándosele esta ciudad como punto

Incendio.-A las doce y media de
lajnoche del martes se declaró urt h >r-
ro oso luego en el edificio que ocu-
paban algunos quintos contiguo á ia
antigua fábrica dc Cordelería de Mar-
zal. Inmediatamente acudieron al lu-
gar del suceso los Sres. Gobernador
civil y militar y alcalde con fuerza de
infantería y caballería,consiguió ndose
después de penosos esfuerzos, en los
que se distinguieron varios vecinos,
queel fuego terminase á las tres de
la mañana no sin que fuesen devora-
dos por las llamas varios efectos que
se guardaban en el interior' del edifi-
cio, un caballo y la mayor parte del
tejado. Por fortuna no hay que la
mentar desgracia alguna personal.

-El 27 hubo también en Avilaotratormenta que duró bastante tiemp 0

-Una tormenta estalló el 15 en va-
rios puntos de Asturias ha venido á
agravar la desgraciada situación de
aquel pais. Las mieses, las tierras y
los árboles han sido destrozados por
la violencia délas aguas de los rios
y arroyos salidoa de sus canees.

-Los trozos 10 y 11 del camino dc
Sevilla á HucLva están á punto de-
terminarse; y sc hallan pendientes de
aprobación los planos y presupuestos
de los cuatro trozos que restan pa-

ra concluir esta carretera. La cons-
trucción del puente sobre la riber-
del Nicova ha empezado, y sc espere
la aprobación del presupuesto de
maderas para dar principio á la obra
del muelle.

-Kn Andalucía inspira algunos
temores la aparición de una gabilla
queSil mando de un tal Muselina
cometj varios robos en los caminos
de Córdova y Sevilla.

-Eo lasIslas canarias ninguna nove-
dad importante ocurría hasta cl 9.
Se hablaba dc los estudios mandados
practicar por la dirección general de
obras públicas para el estab lecimien-
to de faros cn las Islas salvages que
Begun todas las apariencias pertene-
cen al grupo de la Madera.

apues do permanecer
eo Jijón el tiempo necesario para to-
mar los baños que son absolutamente
indispensables, ásu salud y á la dc
la infanta, irán SS. MM.* al
Santuario de Covadonga á ofrecer el
tierno Principe a la Virgen y á con-
templar aquellos sitios de tan reli-
giosos recuerdos. La regia comitiva
visitará á Ferrol y esla ciudad de
paso para Santiago, ácuya magnífica
basílica la lleva el cumplimiento do
un voto.

-Nuestros lectores ya saben que
es cosa resuelta la venida de ._S.MM\

á Asturias. Apesar de los obs-
■ "*»' presentados á la realización

"*e, ardientemente deseado
a soberana saldrá de Ma-
amenle el 20 del actual,

ni su regreso el 10 de

Cartas dc Santiago nos dan á sus
habitantes ocupados en los prepara-
tivos para las brillantes fiestas que se
han de efectuar en aquella ciudad,
y una Idea de los trabajos ejecuta-
dos en los espaciosos claustros del
cx-convento de San Martín en los
que no se omite gasto ni sacrificio al-
guno para que puedan presentarse
con lucidez los productos y objetos
enviados á la Esposicion agrícola in-
dustrial.

I_.l Fomento de -Galicia.

F. M. de la Riva.

L'LTIH. IIOlíl.

Fernando Rubine.

F. M. DE L\ IllVA.

Hoy tenemos una especial satis-
faccion al anunciarles que a pesar
de los rumores que estos dias han
circulado por la población, no será
removido nuestro digno y aprecia-
hit. Gobernador civil cl Sr. Miehe-
lena, continuando al frente de la
provincia cuya administración en
buen hora le fué confiad i.

Según ya saben nuestros lectores
ha sido nombrado Capitán general
de este distrito, el Teaieute gene-
ral L). Atrinasio Aleson, en reem-
plazo del Sr. D. José Maria Vasallo
que pasa con igual cargo al de Gra-
nada.

SECCIÓN DE NOTICIAS,

Si tenéis novios, decídmelo,—pon-
dré que son finos, guapos— que han
estudiado muchísimo,—que tienen
talento claro,—aunque sean, voto ó
sanes,-mas listos que un esquinazo.-
Yo os compro todo, todito— lo que
traigáis al diario,—y os doy por cada
noticia,—si sois de rostro agraciado—
y diréis, que siempre es bueno,— un
poquito de cacao,--un marido com'Il
faut conelpescuezo estirado,-depen-
samientos sublimes—y deropasdestro
zado,— y con una renta pingüe,—en
tre propios y entre estraños,--de
unos trescientos sesenta--y cinco dias
al año.—Con que si queréis maridos-^
gacetillas os demando.

Si os toca la loteria--niñas venid á
contarlo,—y si porque sois bonitas-
-no queréis incomodaros,—partid el
monis conmigo-- y así tendré pleno
dato—de que habéis sido agraciadas
con gracias y con metálico.--

"-ss^---»
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de Santiago, al tiempo de visitar el sepul-
cro del Apóstol. Después se trasladaron Jas
Cortes á la Coruña, desdo donde aquel rey
se embarcó para Flaudes. La mayor parte
do su imada so abrigó on Ferrol.

(8) En 158.. atacaron los ingleses á
la plaza de Vigo, poro sin fruto por los es-
fuerzos do sus habitantes. En 1589, vol-
vieron á atacarla al ruando do Drake, vi-
niendo de retirada del memorable sitio do
la Coruña, dbade Ja heroína gallega María
Fita, te hizo celebra por su valor. Ba i r»(Jíí
otra escuadra inglesa, al mando del Conde
do Essex y del almirante Floward, des-
pués de beber nqoeado la plaza do Cádiz
y destruido las fuerzas navales españolan
que habia en su puerto, se dirijió al Fer-
rol con ol mismo objeto; pero no so deter-
minaron á forzar la entrada do esla ria, a
pesar do quo entonces solo la defendían
dos débiles castillos, salv.'índose asi los res-
tas de Ja memorable escuadra de Felipe ir,
quo este monarca Itabia mandado trasladar
desde Lisboa, por la seguridad que ya on
aquella «.poca ofrecía el puerto do Ferrol.
En ffi_7 otra escuadra Turro-Mora, probo
sin fruto otro desembarco en Yigo, cuya
plaza se defendió valerosamente. En 1702,
sufrió figo otra invasión, que fue" la mas
dosgrac.iadamonto memorable, por la der-
rota total de nuestra rica flota «pío volvía
do Jas Indias. Después de un horroroso com-
ltale, las escuadras inglesas y holandetas,
apresaron I 3 buques aunque casi destrui-
dos. Vigo sufrió otra invasión do los in-
gleses on Octubre do 1710 con una escua-
draquotraia .,000 hombros de desembarco.

SECCIÓN MERCANTIL.

GACETILLA.

E ■3

Por la sección de noticia.,
Federico M. de la Riva.


